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. S U M A .R 1(.> . G rah íiU o s.-C arg a  á la baynneta, da.la 
el 30 de noviembre por el Capitán de caía lores de Mérida, señor 
Olivares,con la que desalojó dOU moros que defendían el bos
que.—Vista del patio principal del Serrallo. - lt.->to de un salón 
corapletamenle arruinado, en el interior del Serrallo.—Vista de 
Nugúa-Hien, su prefectura de segunda clase y mandarluaio de

tercera {Cocliinchina).—Vista de la puerta Kasbah ( Alcazaba) cu 
Tánger.—Vaciador de Málaga allíando gratis las bayonetas y sables 
de ios soldados en ia calle de Santos, esquina á la de In Compañía. 
—Interior de la tienda de cainpaúa de los Ayudantes dcl Kxcnio. se- 
üorCeneralenicfedel Ejército.-Vista general de la Sierra de 
Ituiiones.

T e x to .  La guerra de Africa.—Crónica de la semana: exte
rior ¿ interior.—La conqui>ta de Argel por los franceses en el año 
IS-íO.—Tragos y costumbres dcl imperio de Marruecos.—Anéc
dotas y curiosidades.—Novela.—Advertencias.—Condiciones de 
la suscricion.—Correspondencia.

Ik G U E R R A  D E  AFR ICA.
lu igualdad en arrojo y  bizarría de nuestras tropas 
y  el acierto del General en Jefe en la organización

ciem bre, el General Conde de Reus con ia división  
de reserva ó cuarto cuerpo, saliese á continuar la

\,(P OBOS los cuerpos de que se compo-
ne nuestro incomparable Ejército 

de Africa se han ba
tido y a  bizarramen
te contra numerosas 
fuerzas del enem igo: 
no parece sino que 
este , bien arrastra
do por su obceca
ción salvaje, ó lo 
que es mas proba
b le , porque com
prenda perfectamen
te la gran importan
cia de las fuertes po
siciones que ocupa 
nuestro ejércitoen sus 
repetidos y  furiosos 
ataques, se  ha pro
puesto ir desafiando 
uno por uno á los cua
tro cuerpos conforme 
han id o  desembar

cando y  entrando en 
operaciones: la sere
nidad y  el valor con 
que ha sido siempre 
rechazado, prueban

. 4

del Ejército de Africa y  en la elección de los Gene- construcción del camino que se estaba abriendo des- 
ralcs que lo mandan. | de el campamento á los Castillejos en dirección á

Vamos á ocuparnos hoy con preferencia de pre- Tetuan, donde ni una senda siquiera había en tan 
sentar á nuestros lectores una narración exacta de escabroso, áspero y  enmarañado terreno; y  que con 
los gloriosos combates de los dias 1 2 , 1 5 y  1 7 de el objeto de protegerle, la brigada EIío, del primer 
diciembre que acaba de finar, ya que hemos podido cuerpo, tomara posición entre los dos puntos; es 
reunir todos los datos necesarios para ello. decir, entre el campamento y  los Castillejos.

El General en Jefe dispuso que el dia 12 de di- El Conde de R eus, con arreglo á las instruccio
nes que habia recibi
do , salió del campa
mento en la maña
na de dicho dia con la 
división de su man
do y  el regimiento 
infantería de Grana
da. Para proteger á 
los trabajadores del 
camino, dicho Gene
ral después de haber 
rebasado el reducto 
Príncipe Alfonso, si
tuó las mencionadas 
fuerzas, escalonadas 

de la manera si
guiente : en la estre- 
ma derecha el re
gimiento de Grana
da á  las órdenes de 
su Coronel D. Miguel 
de Trillo ; á  la iz
quierda de este re
gimiento un bata-

Car¿a á la bayoneta dada el día 30 de noviembre por el Capitán de caradores de Mérlda Sr. Olivar?», regimiento
con la que desalojó <00 moros que defendían el bosque.  ̂ Prín

(Ititiujadn y remitido por nuestro corresponsal D. M. M. Jimenci.) ‘
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cipe y  cuatro compañia.? del de Almansa con su jete  
el Corone! g:radLiado, primer Comandante D. José 
García de Velarde, á las órdenes del Coronel don 
Cándido Pieltaín; el batallón cazadores de Vergara, 
á las órdenes de su primer Jefe el Coronel gra
duado D. José Salazar, cubriendo el frente y  extre
ma izquierda; y  para'acudir al punto donde las cir
cunstancias lo hicieran necesario, el General Conde 
de Reus conservó á su inmediación dos compañías 
del regimiento de Almansa, dos del de Cuenca, y  
el batallón de Luchana, al mando del Coronel don 
José Estremera.

Tomadas estas disposiciones, el primer batallón 
de Ingenieros, el primer batallón y  el segundo de los 
regimientos tercero y  quinto de Artillería, empren
dieron los trabajos del camino, bajo la dirección del 
muy entendido Brigadier Coronel de Ingenieros don 
Julián Angulo, á quien secundaba en las mismas 
operaciones inmejorablemente el Coronel graduado, 
Teniente Coronel de Artillería D. Ignacio Berróeta.

El enemigo, viendo ú nuestras tropas en las po
siciones ya dichas, y  á los tres batallones últimamen
te citados de Ingenieros y  Artillería ocupados en la 
construcción del camino, se puso en movimiento, di
rigiéndose en grandes grupos desde las alturas de 
la derecha de nuestras tropas sobre el Castillejo, 
con el objeto de estorbar esta operación; y  á las 
doce del dia rompió el fuego en número de 4 á 5,000  
hom bres, contra todos nuestros puestos avanzados, 
dirigiendo sus esfuerzos principalmente contra el ba
tallón cazadores de V ergara, que resistió y  rechazó 
enérgicamente dos cargas de triples fuerzas.

El General Conde de Reus, que, conociendo la 
intención del enemigo desde que comenzó á mover
s e , estaba atento á lodos sus movimientos, mandó 
marchar inmediatamente contra el enemigo al Coro
nel Estremera con las fuerzas de su mando, sirvién
dole los batallones de Artillería é Ingenieros, que 
suspendieron sus penosos trabajos y  se presentaron 
prontos á combatir con el ardor, entusiasmo y  buen 
órdon que en todas épocas ha distinguido á los cuer
pos facultativos de nuestro Ejército.

Al llegar el General Prim á la vista del Castillejo, 
era tal la audacia del enemigo, que valiéndose de 
las quebradas del terreno y  espesura de los mator
rales se habla acercado á tiro de pistola de nuestras 
tropas. Para castigar su osadía y  poder efectuar la 
retirada al campamento con desahogo cuando llega
ra la hora de regresar á é l , el General Prim le pre
paró diestramente una emboscada. Dió para ello 
personalmente sus órdenes al batallón cazadores de 
V ergara, y  á otro que se formó con tres compañías 
de Luchana y  una de Cuenca, y  al valeroso y  arro
jado Teniente del regimiento del Príncipe D. José 
Cruz, le previno se ocultase detrás de unas peñas, 
y  avisase en el momento en que los moros llegasen 
al parage elegido por el mismo General para atacar
los. En aquel momento se presentó oporlunísima- 
mente en el sitio de la acción con 40 caballos D. Ma
nuel Coig, Comandante graduado Capitán de caba
llería, sobrino y  Ayudante del General en Jefe. El 
General Prim situó esta fuerza de caballería sobre el 
flanco izquierdo, para que cayera sobre el enemigo 
al avanzar las tropas emboscadas. Tomadas estas 
disposiciones,'esperaban las tropas ocultas y  con el 
mas profundo silencio el momento oportuno. Llegado

este, al grito de / Viva la Reina! se lanzan á la car
rera las compañías de cazadores de Cuenta, Lucha
na y  una de Vergara, con los 40 caballos al mando 
del Capitán D. Manuel Coig : las dos columnas apo
yaron al paso de carga esta recia embestida, y  pro
tegida por su derecha por cuatro compañías de in
fantería que el General Prim puso á las órdenes del 
Coronel, Teniente coronel de Ingenieros D. Antonio 
Pasaron, se consiguió un éxito completo; pues ade
mas de causar al enemigo pérdidas considerables en 
hombres y  caballos, se le desalojó de las ruinas del 
Castillejo y  casa del Marabut. En aquel momento 
llegó al lugar del combate el General García, Jefe de 
Estado Mayor general; contribuyó con sus Ayudan
tes y  Oficiales de Estado Mayor á relbrzar la carga, 
y  fue testigo de la impetuosidad y  bravura con que 
se condujeron las tropas de la división de reserva.

El fuego continuó todavía por espacio de una 
hora, conservando nuestras tropas las {josiciones

en 400 muertos y  heridos. Las nuestras consistieron 
en un Jefe, el Coronel de artillería D. Juan Molins y  
cinco individuos de tropa muertos, y  en cuatro Je
fes, tres Oficiales y  71 individuos de tropa heridos, 
cinco de los mismos contusos y  nueve caballos he
ridos.

El General Prim recomienda en primer lugar la 
numerosa familia del bizarro Coronel de artillería 
D. Juan M olins, que murió en el momento de la 
carga; al Teniente coronel de ingenieros D. Anto
nio Pasaron ; Coronel de Luchana, P . Francisco Ca
naleta ; Teniente coronel de infantería Ayudante de  
campo de dicho General, D. Agustín Pita, y  al A yu
dante del General en Jefe D. Manuel Coig, todos los 
cuales recibieron heridas graves. En segundo lugar 
recomienda á su Ayudante de órdenes el Subtenien
te D. Enrique Useleti de Ponto, que recibió una 
fuerte contusión; y  por último, á los Jefes de media 
brigada los Coroneles Estremera, Pieltain y  Trillo,

conquistadas; y  llegada la hora de volver al campa- y  -u primer Jefe del batallón cazadores de Vergara, 
mentó, se emprendió la retirada por escalones en el D. José María Salazar.
mayor órden. El enemigo continuó su fuego cons
tantemente contra la retaguardia, sin que una sola 
vez pudiera desordenar los escalones en marcha, y  
al llegar la división de reserva á donde estaban si
tuadas las tropas del primer cuerpo, la marcha se 
continuó con mayor tranquilidad. La derecha de la 
división de reserva también fué atacada durante el 
dia ruda y  tenazmente, pero el regimiento de Gra
nada y  los batallones del Príncipe y  Almansix, con 
sus bravos Jefes ú la cabeza, se sostuvieron y  lo re- ' 
chazaron sin perder un palmo de terreno.

Ei General en Jefe, viendo desde el reducto Prín
cipe Alfonso donde se había situado, el empeño con 
que el enemigo trataba de hostilizar de frente al 
Conde de R eu s, que fuerzas numerosas descendían 
de las montañas para hacerlo por su derecha, y  ob
servando que el General García, á quien había en
viado para que con conocimiento de la situación del 
momento dispusiese de las tropas do sosten , había 
hecho avanzar la brigada Elío para cubrir ambos la
dos , ordenó al General Gasset que marchase á re
forzarle con tres batallones, y  dispuso que una sec
ción del tercer regimiento montado de artillería to
mase posición en la falda del reducto citado, pre
viendo el General en Jefe que el enemigo, no cono
ciendo el alcance de nuestras piezas rayadas, ven
dría por las alturas á colocai’se bajo la acción del 
fuego de las mismas.

Las órdenes del General en Jefe fueron exacta
mente cumplidas con la mayor oportunidad; el Ge
neral Gasset llegó al punto que se le había indicado 
en el momento en que por la derecha empeñaba el 
fuego el regimiento de Granada, y  por el frente un 
batallón del Rey, fuego que sostuvieron dichos cuer
pos con el mayor denuedo, en tanto que la sección 
de artillería rompió el suyo, haciendo disparos cer
teros á distancias admirables. Desdeaquelinstanlcel 
enemigo se contuvo, y  aunque trató de avanzar á 
una altura que acababan de dejar nuestros soldados, 
tuvo que retroceder en desórden y  precipitadamen
te á impulsos de una carga á la bayoneta dada por 
una compañía del regimiento de Granada y  dos del 
de Almansa, continuando después á larga distancia 
y  fuera del alcance de sus tiros un fuego inofensivo.

Las pérdidas en este dia del enemigo se calculan

El General en Jefe recomienda «á la considera
ción de S. M. á  los Jefes, Oficiales y  tropa en la 
misma forma que lo hace el General Prim, y  al ha
blar de este dice, que si su valor y  serenidad no fue
sen conocidos como lo son en el Ejército, el hecho 
de armas del dia 12 bastaría para adquirirle con jus
ticia el título de valiente y  entendido.

El dia 15 tuvo lugar la acción mas reñida; en 
que los moros han presentado inayor número de 
fuerzas; en que por primera vez trataron de mani
obrar con su caballería, y  que han tomado parte 
fuerzas de todos los cuerpos de nuestro Ejército.

A l romper el dia comenzaron á presentai'se en 
las alturas de la Sierra de Bullones gran número de 
moros de infantería y  caballería, y  numerosos gru
pos acudían á reunirse de distintas direcciones. To
do esto indicaba que se preparaban á dar un ataque 
enérgico y  con fuerzas superiores que las que hasUi 
entonces habían presentado. No obstante, el General 
en Jefe dispuso que á las nueve de la mañana se ce
lebrase la misa que el dia antciior habia ordenado 
en sufragio de las almas de los que habían perecido 
gloriosamente desde el principio de la campaña, de
fendiendo el Trono de su Reina y  la honra nacional, 
y que todos los cuerpos del Ejército debían oir des
de sus campos.

Al terminar las fúnebres honras, comenzaron á 
oirse algunos tiros por la derecha de nuestras posi
ciones avanzadas, donde se halla el reducto de Isa
bel I I ; y  poco después se vieron avanzar por el bo
quete de Anghera y  Belzú las gentes de estas tri
bus, y  descender de las fragosas alturas del frente 
gran número de enemigos y  unos 1,000 caballos, 
que por sus atavíos y  el órden en que marchaban 
sus escuadrones, demostraban ser moros de Rey ó 
tropas regulares del Imperio de Marruecos.

AI principio parecía que su intención era atacar 
al General Ros de Glano que el dia antes se habia 
establecido con su cuerpo de Ejército en las alturas 
en frente del reducto Príncipe Alfonso, en dirección 
de Tetuan; y  el Generaren Jefe, atento á los movi
mientos del enemigo, ordenó al General Ros pusiese 
su cuerpo sobre las armas y  estuviese preparado; 
al mismo tiempo mandó formar el segundo cuerpo 
á las órdenes del General Zavala, y  la reserva á las
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del Conde de Reus; hizo marchar sobre la izquier
da una batería de piezas rayadas del tercer regi
miento montado, que las dos restantes estuviesen 
enganchadas y  dispuestas para acudir donde se les 
ordenara.

Las líneas avanzadas verificaban entre tanto el 
relevo por el primer cuerpo: sobre el boquete de 
Anghera se hallaba un batallón del regimiento del 
R ey y  el de cazadores de Sim ancas; el de cazadores 
•de Barbastro estaba en posición entre los reductos 
de Isabel II y R ey Francisco; un batallón del regi
miento del Rey y  el de cazadores de las Navas, pro
tegiendo al de cazadores de Alba de Tormes que es
taba de trabajo, y  un batallón de Borbon ocupaba 
el segundo de los citados reductos, el reducto Rey 
Francisco.

El General Gasset, Jefe interino en aquel diadel 
primer cuerpo de Ejército, viendo amagado su flan
co izquierdo, dispuso que el segundo batallón del 
regimiento de Granada marchase inmediatamente á 
tomar posición entre un nuevo reducto que se está 
construyendo y  el del Príncipe Alfonso, quedando 
el batallón cazadores de Talayera para protejer los 
trabajos.

El Brigadier Lasaussaye, con los batallones de 
cazadores Cataluña y  Madrid, se situó entre el re
ducto Isabel II y  la casa del Renegado; y  el General 
Gasset, con el primer batallón de Borbon, el pri
mero de Granada, el de cazadores de Mérida, y  una 
compaiiía de artillería de montaña se situó á la in
mediación del reducto R ey Francisco.

El enemigo rompió el fuego atacando la izquier
da del primer cuerpo; pero cogido de flanco por la 
artillería del reducto Príncipe A lfonso, desistió de 
su intento y  dirigió la mayor parte de sus fuerzas 
sobre el centro, donde fueron recibidos bizarramen
te por un batallón del R ey y  el de cazadores de Si
mancas , en cuyo apoyo acudió el primero de Gra
nada que quedó á retaguardia formado en columna 
para sostenerlos.

En aquel momento el General en Jefe, con su 
cuartel general, subía al reducto del Príncipe Alfon
so ; y  observando el vivo fuego que hacia el enemigo 
por el boquete de Anghera y  que sus balas atrave
saban el camino de comunicación de los fuertes, or
denó al General García que se trasladase rápidamen
te al sitio del combate, tomase el mando de las tro
pas y  obrase según lo exigiesen la situación y  las 
circunstancias.

El General García llega al sitio que le había sido 
indicado; y  viendo al enemigo en los lindes del bos
que esforzándose por rechazar las tropas que defen- 
dian nuestras posiciones y  causando en ellas bastan
tes pérdidas, conoce la necesidad de arrojarlo del 
punto donde se encontraba; para lo cual hace avan
zar al primer batallón de Granada y  lo forma en co
lumna en el alto, con su coronel D. Miguel Trillo á 
la cabeza; reúne las compañías del R ey y  de Siman
cas que se hallaban á su inmediación, y  poniéndose 
á su  (rente, se lanza al grito de Viva la Reina contra 
el enem igo, que huyó en el acto, mezclada su infan
tería con la caballería, dejando completamente lim
pio el bosque y  refugiándose en las alturas al otro 
lado del barranco, á una distancia en que sus fue-
^ms eran inofensivos; este brillante hecho decidió el 
éxito de la jornada.

El General Zavala entre tanto, en virtud de las! 
órdenes del General en Jefe, avanzó con el segundo 
cuerpo á nuestras posiciones avanzadas; mandó una 
brigada á sostener las tropas del General García, y  
colocó las fuerzas resUantes de su mando entre los 
reductos Isabel II y  Rey Francisco, en disposición 
de apoyar al primer cuerpo en todos los puntos en 
que fuera necesario; caso que no llegó á suceder, 
así como tampoco fué necesario que tomase parte en 
cl combate el Conde de Reus, que con sus fuerzas 
había quedado en reserva sobre el Serrallo y  alturas 
intermedias á los fuertes.

AI mismo tiempo algunas fuerzas enemigas in
tentaron un ataque contra los puestos avanzados del 
General Ros de Glano, pero fueron rechazadas bi
zarramente, teniendo que huir en desorden y  con 
bastantes pérdidas, causadas por el fuego de la in
fantería y  el muy bien dirigido de la compañía de 
artillería de montaña del quinto regimiento puesta á 
las órdenes de dicho General.

Habiéndose retirado cl enemigo á  las alturas y  
barrancos que se hallan al fi-entc de nuestra línea, 
cl General en Jefe resolvió arrojarlo de dicha posi
ción ó esterminarlo si se atrevía á aguardar á nues
tras valientes tropas; y  para ello previno al General 
Ros de Glano que hiciese avanzar las fuerzas nece
sarias por su frente amenazando envolver la derecha 
enemiga.

Este movimiento fué ejecutado bien y  pronto; 
pero habiéndolo comprendido el enem igo, sus ma
sas, que poco antes descendían do las alturas con 
tanta arrogancia, empezaron á huir con desórden y  
precipitación, acosadas por el fuego de las tres ba
terías de piezas rayadas del tercer regimiento mon
tado, situadas á las inmediaciones de los reductos 
Isabel II, R ey Francisco y  Príncipe Alfonso, que con 
sus certeros disparos, que alcanzaban á los bien or
denados escuadrones de la caballería árabe á mas 
de media legua de distancia, producían en ellos una 
confusión imposible de espresar.

Rechazado el enemigo en todos los puntos, solo 
quedaban sobre nuestra derecha unos 3 ó 4 ,000  
hombres de las tribus de Anghera y  Belzú que no 
inspiraban cuidado. El General en Jefe se trasladó 
entonces á  la izquierda donde se hallaba cl tercer 
cuerpo, por si cl enemigo, que se  veia reunirse en 
los altos montes de su frente, intentaba algo contra 
los batallones que hablan avanzado con el General 
Ros de Glano; pero viendo que nada intentaban, el 
General en Jefe ordenó que dichas fuerzas volviesen 
á su campamento. En todo el resto del dia no suce
dió ya nada de importancia; solo hubo un lijero ti
roteo hacia la casa del Renegado, y  ya  anochecido, 
los moros se retiraron a sus guaridas y  nuestras tro
pas á sus respectivos campamentos.

Los moros presentaron en esta acción una fuerza 
de 15,000 infantes y  mas de 1,000 caballos, entre 
los cuales debió encontrarse parte de la guardia del 
Emperador , porque se vieron ginetes blancos y  ne
gros con magníficos tragos y  arreos que solo ellos 
usan, y  según las apariencias tal vez asistió cl Prín
cipe Muley-Abbas, hermano del Emperador y  Ge
neralísimo de sus Ejércitos. Según las comunicacio
nes do los marroquíes remitidas á Gibraltar, las 
fuerzas que atacaron por la parte de Tetuan eran 
mandadas por Sidi-AbsaUm Ben-Guda, Gobernador

del Algarb, que acababa de llegar al teatro de la 
guerra con 1,500 caballos de tropas irregulares; y  
las que atacaron por el lado de Tánger las mandaba 
el Gobernador del RUT, el Kaid Abbas Emkishod. 
Las pérdidas de los moros en este d ia , valiéndonos 
de la misma espresion que usa en su parle el Gene
ral en Jefe, sin traspasar los límites de lo racional, 
no bajarían de 1,500 hombres entre muertos y  heri
dos. Las nuestras consistieron en un Oficial y  36 in
dividuos de tropa muertos: 10 Oficiales y  153 indi
viduos de tropa heridos, y  5 Oficiales y  44 individuos 
de tropa contusos, de los cuales un muerto y  4 he
ridos pertenecían al segundo cuerpo y  un herido al 
tercero.

En este dia, después de la Misa, fueron entre
gadas en depósito las banderas regaladas al Ejército 
p orS S . MM., á los regimientos de la Reina y  del 
R ey; el segundo de los cuales tuvo ocasión de des
plegar orgulloso la régia enseña, frente á frente de 
los estandartes imperiales de Marruecos , y  de 
rociarla con la sangre generosa de sus valientes 
soldados.

El General en Jefe recomienda a la consideración 
de S. M. por su brillante comportamiento en este 
hecho de arm as, á los Generales García y  Gasset; 
á los Brigadieres Lasaussaye y  E lío ; al Coronel 
Trillo; á los Jefes del regimiento del Rey y  batallo
nes cazadores de Sim ancas, Madrid y  Cataluña, 
que fueron los que mas parte lomaron en la acción; 
al Jefe y  Gficiales de la Secretaría de campaña; á 
sus Ayudantes de Campo y  Jefes y  Gficiales de Es
tado Mayor; y  sobre el mismo campo de batalla 
concedió diferentes gracias por hechos distinguidos 
de que fué testigo presencial.

El dia 1 7 , no el 18 , como equivocadamente 
anunciamos en cl número anterior, tuvo lugar otro 
combate hacia el lado de Tetuan. En dicho dia salió 
la segunda brigada de la división de reserva á con
tinuar los trabajos de esplanacion del camino, pro
tegida por su primera brigada, un escuadrón del 
regimiento caballería de la Albuera y  la compañía 
de confinados, que situó muy oportunamente el 
Conde de Reus, estendiendo su reconocimiento hasta 
mas allá del valle de los Castillejos, sobre el monte 
Negron, sin que fuese molestado; pues solo se veian 
á lo lejos algunos esploradores enemigos.

A  las dos de la tarde comenzó á presentarse el 
enemigo en número bastante considerable de iulán- 
tería y  400 caballos por las cañadas que desembo
can en los Castillejos, coronando las alturas inme
diatas. Los batallones de Vergara y  Cuenca, prece
didos por una compañía del primero, que avanzó 
en guerrilla hácia la casa del Marabut, y  la sección 
de confinados, cuyos certeros tiros causaron mu
chas pérdidas á los moros en hombres y  caballos, 
cargaron en columna con su acostumbrada bizarría, 
evitando con esto que la izquierda de la línea que 
formaban nuestras tropas volviera á ser molestada 
en todo el dia. Los batallones de Almansa y  del 
Príncipe sostenían en el centro el ataque, llegando 
algunos individuos de sus guerrillas ú batirse cuer
po á cuerpo con el enemigo. La primera brigada 
continuó sus trabajos hasta la hora de costumbre, 
en que la división de reserva emprendió su vuelta 
al campamento, protegida por el batallón del Prín
cipe y  el de Zamora, perteneciente al tercer cuerpo.
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Las fuerzas del 
enemigo reunidas 
sobre la derecha 
de nuestra línea, 
trataron de atacar 
con empeño por 
este flanco y  su 
frente á  los bata
llones de Zamora, 
cazadores de Baza 
yCiudad-Uodrigo, 
de la primera di
visión del tercer 
cuerpo á las órde
nes del General 
Turón, que, situa
dos conveniente
m ente, protegían 
también por este 
costado los traba
jos del camino. Es
tos batallones, se
guidos por dos del 
regimiento de AI- 
buera, de la mis
ma división, re
chazaron á los mo
ros , haciéndolos retirar hasta las escarpadas cres
tas de un monte á larga distancia de nuestros pues
tos avanzados, después de lo cual regresó dicha di
visión á su campamento.

Las goletas de hélice Buenaventura y  Ccres, se 
acercaron á tierra todo cuanto les l'ué posible, y 
con sus certeros disparos contribuyeron á que la iz
quierda de nuestra línea que se apoyaba en ellas no 

volviera á  ser molestada.
En este dia nuestra pérdida consistió en 2 muer

tos y  24 heridos de la división de reserva; uii Jefe, 
un oficial y  12 indi- 
duos de tropa contusos 
y  4 heridos de la divi
sión Turón. La del ene
migo se calcula en 200  
hombres entre muertos 
y  heridos, y  muchos 
caballos. El Conde de 
Reus y  el General Tu
rón se distinguieron 
mucho en este dia por 
sus acertadas disposi

ciones.
Terminada la acción, 

se levantó un temporal 
furioso de viento y  de 
agua que aun todavía 
no ha cesado por com 
pleto, si bien su prime
ra furia se mitigó á las 
treinta horas, que ha 
d e m o s tr a d o  to d a  la  
constancia y  energía 
que para resistir sufri
mientos mayores aun 
que los de los comba
tes se encierran en el pe
cho del soldado español.

. .

; u -

.r- v i
I

Vista del patio principal del Serrallo.
(CopÍKla ilt’l niitunil jr rcmiiidj piir iiut'siro corrcspomal í). M. M. Ji nencj:.)

cuentan varios ca- 
ñ o n e s  r a y a d o s ,  
siendo España la 
s e g u n d a  n a c ió n  
que ha usado pie
zas de campaña, 
de ese género, y  
la primera que las 

'̂a á emplear pa
ra batir plazas ene
m igas, las que po
co podrán resistir 
á tan imponente 
fuerza.

Los siguientes 
partes telegráficos 
con que termina
mos este artículo, 
nos anuncian las 
primeras operacio- 
ciones ofensivas 
de nuestra escua
dra:

«.Ceuta 2 9 .—  
El General en Je
fe del Ejército de 
Africa al Exce-

Dospucs de los combates que c[uodan reseñados, lentísimo Señor Ministro interino de la Guerra, 
ha habido otros timbicii muy reñidos y  terrlb'ci Campamento de las alturas del Serrallo 2Q de 
para nuestro tenaz enemigo, que relataremos en el diciembre á las tres de la tarde.— Desde la una de

próximo número. osla tarde se ve la escuadra cañoneando los fuertes
De Sevilla se lu  expedido á.\rric;\ una balería de de la ria de Teluan.

cohetes compleUuneiilc organizada. ídem 29 .— El Comandante de las fuerzas sutiles
La división de caballería que manda el General al Exemo. Sr. Minis'ro de Marina.

Galiano debe ya haber desembarcado toda en la s ! «Nuestra escuadra ha bombardeado los fuertes 
playas africanas ; y  ya ha comenzado el embarque que se hallan próximos á la entrada de la ria de 
del magnifico tren de sitio, compuesto Je 44 piezas Teluan, y  después de haberles apagado los fuegos, 
de grandes y  diferentes caülircs, entre las cuales se se ha puesto en dirección del Estrecho.»

i‘] 1 i! número próxi
mo dai'cmos la narra
ción extensa de este 
combate.

José S iuro y Surga.

líSfrtllife-'ImmlíinÜHK
í-iy

iji.

■'»€r
77*5 ty.

Restos ¿e un talen crmplctcirtrte anuinedo en el interior del Serrallo.
(Co|.ia<lo del nalural y remiliilo i-or nuestro corresponsal U. M. >1. Jinienet.)

CRONICA DE LA SEMANA.

El folleto publicado 
en París con el título de 
El Papa y el Congreso, 
preocupa la atención de 
las prensas británica y  
francesa.

La mejoría que el 
Príncipe Gerónimo ha 
experimentado en su 
quebrantada salud, per
mitirá á los Ministros y  
altos dignatarios de la 
corte tomar parle en la 
serie de diversiones 
])i’opias de la estación. 
Los salones diplomáti
cos esperan para abrir
se la llegada de altos
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personages extran
jero s, adem ásdelos 
que han de repre
sentar á sus respec
tivas naciones en el 
Congreso.

Con motivo de la 
unánime manifesta
ción que por parle 
delnuevoParlamen- 

to de las islas Jóni
cas acaba de pro
ducirse contraía in
tervención del lord, 
alto Comisario del 
Gobierno británico 
en los asuntos de 

aquel p a ís , pregún
tala Gaceta de Fran
c ia , cómo se mane
jarán los Ministros 
ingleses para soste
ner en el Congreso 
en alta voz las re
clamaciones y  de
seos de las pobla
ciones italianas, de
jando en pie las de aquellos Estados de la Grecia. 
¿Qué contestarán en efecto si en el Congreso se ele
va una voz demostrando la identidad de ambas cau
sas y  pidiendo la aplicación de una misma ley?

En Inglaterra se ha recibido un nuevo desenga
ño oficial acerca de la supuesta muerte del caudillo 
indio Nana-Saib. Esta noticia parece haber sido dii- 
da en Bombay por una sacerdotisa india que se so
metió al Gobierno inglés, y  carece de todo funda

mento.

de su Imperio, dice 
que {lara Italia no 
quiere mas R ey que 
Víctor Manuel.

Buoncompagm se
guía en Turin; pero 
la Italia central con
tinúa tranquila y  es
perando el Congre
so. El General Fanti 
se  establece sólida
mente en ella. Ha 
fijado el cuartel ge
neral en Bolonia; ha 
formado de toda la 
Italia central dos 
grandes divisiones, 
separadas por los 
Apeninos. La una 
de estas divisiones, 
formada por las pro
vincias modenesas 
y  palm esanas, que
da al mando del Ge- 
neral M eza ca p o , 
quien residirá en Mó- 
dena; y la  otra.for-

último verano.— Notábase en el Piamonte y  en Lom- mada por la Romanía, al mando del General Roselli,

i r

 ̂V  '><

Visto de Nugúa>Hien, tub'prefeotura de segunda clase y mandarínato de tercera (Coobinohina).
(Gopiuilu dül natural y rcmiiido por nuestro corresponsal D. Scrafln Olabe.)

Ixirdia cierta agitación con motivo de las elecciones 
que, sin embargo, no tendrán lugar hasta últimos 
de febrero, reuniéndose en marzo el nuevo Parla
mento.

Garibaidi se ha dirigido a las bellas italianas pi
diendo contribuyan con cuanto puedan á la suscri- 
cion nacional para la compra de fusiles. AI propio 
tiempo ha organizado comités vénetos en Turin, Mi
lán, Ferrara y  Florencia. Por último, ha publicado 

Los dos regimientos de infantería del Ejército ■ un manifiesto diciendo ser falso que la Emperatriz 
Real designados para pasar á la expedición de la  ̂viuda de Rusia lo haya ganado en favor de un reino 
China, debían hacerse á la vela para el 15 del ac- : de !a Italia central para un Príncipe moscovita, co- 
tual. Uno de ellos se embarcó en efecto el 2 en un mo el Duque de Lcuchlcmbcrg. Haciendo grandes 
vapor mercante, que apenas se alejó de la costa su- elogios del Czar por liabor emancipado los siervos 

frió tales averías que tuvo 
que regresar al puerto de 
Bombay, donde así que 
desembarcó el último sol
dado, se fué á fondo. Si 
este suceso hubiese ocurri
do algunas horas antes, el 
regimiento entero habría 
perecido; puede decirse 
que no debe su salvación 
sino á una casualidad pro
videncial.

Están ya nombradas en 
Inglaterra las tropas que 
han de reemplazar en la 
India á las que desde allí 
pasarán á la China. Como 
eii Inglaterra no se han
presentado voluntarios pa- r& m  W l  i W i
ra esta expedición, ha si

do preciso designar dos re- .................  ■ 'WlifflIlMilWi' 'Hn S I
gimicntos de los que han
formado el campamento Vísta de la puerta de Kasbah (Alcazaba) en Tánger,
de Halscholt durante el por nuestio corresponsal 1). M. C.)

que se establecerá en Ferrara. El General Rinoti 
manda en una parle de las Marcas, fijando su resi
dencia en Rímini; en Comachio y  Ravena mandará 
el Brigadier Cosenz; en Mirándola el General Mo- 
randi; el Coronel Pineüi en Parma, y  el General 
Stefanelli en Toscana. El Ministerio de la Guerra que
da en Bolonia, centro del movimiento militar.

El Conde de Cavour ha sido definitivamente 
nombrado primer plenipotenciario para el próximo 
Congreso, y  M. Desambrois segundo.

El Gobierno de Conslantinopla ha resuello remi
tir su decisión por lo tocante á la apertura del istmo 
de Suez á lo que determine la diplomacia, siempre 
que se den á la Turquía las garantías que exige pcff

lo relativo á la integridad 
de su territorio.

M. Thouvcnel y  los de
mas Embajadores se ha
llan , según parece, resuel
los á aceptar una transac
ción. La nota que resolve
rá esta cuestión deberá ser 
redactada por la Puerta.

La situación rentística 
de este país es cada vez 
mas deplorable.

La Servia se  halla en 
estado de fermentación.

. . . T

A.. I 1

Mi I N T E R I O R .

Nada mas interesante 
ha ocurrido durante la se
mana que acaba de tras
currir que el feliz alumbra-
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á todos SUS soldados que al mismo tiempo limpiasen 
las armas, fué causa de que los árabes acuchilla
ran 150 hombres; y  sin el auxilio de las tropas que 
se hallaban cerca, todo aquel batallón hubiese sido 
destruido.

(Se conlinuaTá.)
José Sidro t Surca.

-s/vvU‘'Sl?0JVuv^

TRACES Y COSTUMBRES

DEL IM PER IO  DE M ARRUECOS.

Entre las costnmhres que tan sumariamente acabamos 
<ti! tlescribir como propias de los rifFefios y sbelús.y los 
lial'itanles de las razas extranjeras que lentamente han ido 
predominando en el pais , no hay mas diferencias elementa
les que las producidas por el inslinlo de salvaje indejien- 
«iencia de los primeros, y las tradiciones de esplendor y 
de dominio que las otras han conservado confusamente de 
la antigua patria de donde procedieron.

Diferenciase principalmente en la mayor ó menor como- 
ílidad de vivir en un Q'luar, ó habitar en una ciudad; de es
tar dedicados íi las faenas campestres, ó á trabajos menos 
mecánicos; de ser ejecutores ile piraterías, ó de saberlas 
i-onverlir en exclusivo provecho suyo.

Por lo demás , la sensualidad despojada de los poéticos 
encantos con que la embelleció el gentilismo; la sensualidad 
brutal, enervadora de la inleligeticia y ruina de toda socie
dad, el Coran, en una palabra, no por la geiiuina espresion 
de su texto , sino por la viciosa interpretación de los que 
tienen establecido su funestó patrimonio en la desmoraliza
ción de la multitud, ha concluido por hacer una extravagan
te mezcla del antiguo númida, sóbrio, infatigable, valiente, 
▼ del turco que solo se halla bien en la indolencia, y solo 
llama felicidad á la satisfacción material de los sentidos. La 
perfidia , la mala fé púnica , natural á los hijos dd Africa, 
ha contribuido á formar esa reinignanle cohesión que nunca 
lia llegado á ser tan intima que no h.nya dejado sobresalir 
alg ino de los anómalos principios de su constitución. Los 
habitantes de las ciudades miran con singular desprecio á 
los que viven en los aduares, y estos a su vez corresponden 
empleando en sus forzosas relaciones una dósis de perfidia 
de muy [locos quilates menos que la que pondrían en juego 
si se tratara de un tíiaour ó raía.

Descuella principalmente ese inextinguible espíritu de 
animosidad mal enculiierio, según acabamos de decir, por la 
u liformidad de creencias religiosas en los mercados ó ferias 
que, excepto su iiia festivo,que es el correspondiente á 
nuestro viernes, se celebran en Cada distrito campestre. 
Allí es donde el mugriento vendedor de dátiles ó de otros 
productos agrícolas halaga el implacalile encono de su alma 
lanzando de sus negros y torvos ojos miradas que bien po
dían llamarse centellas sobre el impávido mercader de te
las que con grave imlifereiicia. en medio de aquel bullicio- 
50 tumulto, pasa y repasa las cuentas de su rosario.

Presentan estos mercados el cuadro mas animado de las 
vostumbres berberiscas, pues á ellos acude no solo el que 
desea hacer alguna especulación mercantil, sino los curio
sos de la comarca, y hasta los enfermos que vienen á con
sultar sobre sus dolencias el curandero que con desaforados 
gritos pregona la excelencia de sus drogas.

Al agudo grito del triste á quien aplica algún degeiiera- 
«lo discípulo del insigne Aben-sina (Avicena),el único re
medio heróico de que dispone la niedicina berberisca, el 
hierro candente, resjionden las carcajadas que arranca á sus 
admiradores algún farsante dando grotescos y prodigiosos 
salios, ó presentando en el entreacto de sus panlonifinicas 
contorsiones algún mono que al parecer no lo seria si estu
viera dolado de la palabra. En otro grupo atrae la atención 
del público algún idiota, que por esta sola circuiistuiicia es 
tenido en alta consideración por parle de lodo buen cre
yente, ó sobresale al general murmullo la monótona can
elón de algún bardo, permítasenos la expresión , que toda
vía celebra las grandezas de Alman/.or y la desgracia de los 
Abencerrajes.

De repente una ráfaga de infernales ódios pasa sobre 
aquella miichediimhre y la impele á chocar entre sí como

el ramaje de las selvas conmovido por el soplo del huracán; 
todos los corazones talen embriagados de ira ; lodos los
brazos se levanta» empuñando la giimiu..... La feria se ha

, convertido en un campo de batalla : ios que quedarán mor
diendo el polvo, darán ocasión á la repetición de otro san
griento drama en la próxima feria ; sus amigos los venga
rán; una tribu quedará tal vez desolada. Asi se ejerce la 
justicia en Marruecos.

¡Ay del mezquino israelita que por añadir un óbolo á su 
bien escondido tesoro se haya aventurado á pisar la move
diza arena del mercado I No faltará quien descargará la ma
no que estaba levantada sobre la cabeza de su mortal ene
migo para dejarla caer sobre el escuálido rostro del mal
hadado hebreo: no fallará quien lo pisotee; y , por último, 
quien apropiándose sus mercancías lo presente al Cadi, acu
sándolo de uteniailor á la propiedad agéna. Gran parle de 
su tesoro tendrá que poner el israelita en la balanza de la 
ley berberisca para salvar una oreja del filo de su terrible 
cuchilla.

Tal vez en medio de aquel espantoso tumulto acontece 
presentarse casualmente en la escena tres ó cuatro sobla- 
dos de rey que , Soltando la rienda á sus caballos, ¡lasan y 
traspasan por entre la colérica turba; y por último , ie im
ponen [)0C0 mas ó menos el mismo temor <|iie el reven<|Ue 
del comitré á una cnadriHa de forzados. En el espíritu de 
la dominación con toda sii pompa, es la terrible compen
sación que cae sobre un ¡lueblo por la sangre que bu derra
mado en sedíciunes , que |>or último engendran la más pe
sada de las tiraiiias. Esa es la triste historia de la raza ber- 
i)erisca.

Ya quede ley hemos habl.ado,no creemos estará de
más hacer un lijero bosquejo lie los actos que, en nuestro 
mudo de hablar, podrían llamaise adminislralivos de justi
cia , y (¡ue según las prácticas del Imperio marroquí, sulo 
son decisiones arbitrarias de la omnímoda vuUuilad del jefe 
su(iremo del Estado, ó de aquellos en quienes delega sus 
poderes. No reconoce esta voluntad otra norma (¡ue tradi
ciones confusas ó interpretadas á placer. En lo sucesivo 
veremos en qué clase de personas se cree depositado ese 
derecho cunsultivo del cual depende la vida, el honor y la 
fortuna de lus ciudadanos.

Fijando un momento la atención sobre ese sistema de 
arbitrariedad absoluta que cuiicentra en la voluntad del 
Sultán, con mas energía (¡ue en el poder señorial en tiempo 
del mas jiesado feudalismo la sangre y la hacienda de sus 
súbditos , se comprende fácilmente que el instinto de equi
dad, ya que no otras razones, no baya aconsejutlo la insti
tución lie corporaciones de hombres á cuya probidad é in
teligencia pudiera fiar cada cual sin recelo la resolución de 
las graves complicaciones que á cada paso ocurren en los 
actos de la vida civil.

Apenas hay pueblo donde no pueda iiallarse en rudimen
to esa sagrada iiisliiueioii desempeñada generalmente , no 
por los mas fuertes de la tribu, sino por los que ofrecien
do la garantía de la edad, pueden creerse como libresca 
del pernicioso impulso de las pasiones y dolados de la pru
dencia necesaria de su elevada misión.

¿A qué cansamos en repetir lo que lodo el mundo sabe? 
Solo en Marruecos, solo eii ese miserable pueblo estaciona
do en medio del universal movimiento ; solo en uii pueblo 
dominado por el islamismo mil veces mas funesto, social- 
meiile consiilerado, que el antiguo paganismo, es en donde 
no se halla ni recuerdo de esa indispensable garanlia de los 
derechos individuales.

Pero en verdad , ¿ cuáles son los derechos de ningún 
individuo de esa desgraciadísima reunión de ho,ubres? ¿Hay 
derecho de propiedad? No lo hay. Cuando al Sultán ó á uno 
de sus represenlaiiles le place li hacienda de un súbdito, 
lienile sobre ella su ávida garra , y el dueño no tiene otro 
recurso que apelar á la pública conmiseración. No es raro 
que al través de los inconvenientes que para eslalilecer só
lidamente la familia ofrece ta ¡toiiganiia y el concubinaje, 
haya un musulmán que elevándose insliiilivameiite á la altura 
de los afectos paternales, llegue á establecer una excepción 
en su iraiuiuilo tiogary á convertirse en un verdadero padre 
de familia. Saboreando las dulzuras del mas ardiente de los 
afectos, habrá, tal vez, visto con indecible complacencia 
desarrollarse las encantadoras formas de una hija adorada. 
¡Cuántas veces su corazón se habrá sentido abrumado de

amargura por el vago temor de que una funesta casualidad 
le arrebate de la vista aquel inocente objeto de su acendra
do amor! ¡Cuántas veces en el exclusivismo de su cariño 
habrá temido el que divulgando la fama la peregrina: bel
dad de su hija adorada no precipite el amargo momento 
de la separación !

—¡Triste padre ! En vano ha mandado cerrar con triple 
celosía las únicas ventanas de su casa, á pesar de no tener 
vistas sino al interior. En vano se ha privado de toda amis
tosa relación, y lia convertido su morada en una especie 
de sepulcro. Una esclava negra ha hecho al Cadí una des
cripción del raro portento de belleza que encierra aquel so
litario edificio: el Cadi quiere redimirse de una exacción de 
dinero que el Emperador acalla de imponerle. ¡ Desventu
rado padre; el Cadi ha resuello mantenerse en la buena 
gracia del Sultán á costa de su hija! Un pavoroso dia ama
nece la casa rodeaila de hediondos negros, ejecutores de la 
lirátiiia voltiniad del Catli.....La hermosa jóvcn es arranca
da de entre los brazos de su padre.....¡ Lágrimas ! nadie se-
cuida de ellas. ¡Desesperación! en nadie encuentra eco. 
¡Derechos! nadie los coiioi’e. Si no existen derechos, ¿para 
qué servirían ios tribunales?

(5e conlinmrá.)
F. Medina-Veytia.

................................. HI

EL HONOR.
No todos los homl.res le comprenden del mismo rnodo^ 

sino que cada cual, según las pasiones que le agitan , le en- 
trevee por disiiiuo prisma, por eji mplo:

E l ambicioso, hace consistir el honor en llevarlo todo á 
sangre y fuego.

El avaro, en ver rodar el jiaclólo en su casa.
El fanfarrón, en ponderar su frivolo valor.
El imjiostor, en no cumplir su palabra.
Muchos poelus , en embadurnar insipidos papeluchos.
Ciertos marqueses, en petardear á sus acreedores.
Muchos libertinos, eñ queliraiitar los preceptos y los ayu • 

nos en cuaresma.
Los locos, en atropellarlo todo, incluso su honor inísiuu.
Ninguno de esos tiene razón , en nuestro concepto,}* 

sobre este punto nosotros opinamos con Séneca y Petrónio. 
que , en el mundo nada hay tan honroso como la equidad, 
sin la cual ni el valor, ni la fuerza, ni la bondad, ni todas 
las demás virtudes que deslumbran , pasan de ser relum
brones falsos, como los de los fragmentos de vidrio com
parados con legítimos brillantes.

Juntemos á Milrídales y Silla, Tamerlan, Gensérico y 
Alila , y lodos esosy otros fieros conquistadores aparecerán 
menos grandes á nuestros ojos, s¡ fijamos la atención en 
aquel ciudadano de Atenas , que dulce , benévolo , frugal y 
moderado , por toda hazaña supo encaminarse siempre con
paso igual, por la senda de la iquidady de la justicia.....
Nuestros lectores comprenderán, sin que se to digamos, 
que aludimos á Sócrates.

P. DE P rado y Torres.

■ EP I SOD IO  D E  U  G Ü E R O S  D E  B R E T A Ñ A ,
escrito en francés

ROU MR. OCTAVE FE U IL L E T .

TRADUccron

M  D. J .  F .  mi DE l ’itR .iG A .
I I.

(Conllttuacion.)

—Ya salte Vd., Kado, que nunca he vivido en esta co
marca. Ignoro por completo los misterios de ese valle cuyo 
nombre acabo de oir por primera vez.

—Mal tiempo e s , mi amo,—dijo el guarda-bosque con 
una especie de énfasis solemne,—cuando el pájaro se ex
travía en los matorrales en que sus padres han cantado so
bre su nido.

—Kado,—exclamó-Hervé inlerrumpiéii íole con acento
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severo— en olro tiempo fui
mos amigos, no me lo haga 
Vd. olvidar. Pregunto si este 
valle presenta algún peligro 
í)articular para que juzgue Vd. 
oportuno conjurarle.

—Este valle le frecuentan 
los espiritas malos,—dijo Ka- 
do bajando la voz y acercán
dose el rosario á la boca.

— ¿Por qué no ha lomado 
Vd. otro camino? A nadie cul
pe sino á si mismo por sus 
ridiculos temores.

—No tengo temor alguno, 
contestó el bretón.—He atra
vesado solo, de noche, mu
chos valles frecuentados como 
este , por duendes y trasgos, 
y nunca he tenido miedo. Mi 
conciencia está entre ellos y 
yo. El hombre que la tiene 
tranquila no ve bailar las pie
dras delante de él. Déjeme 
Vd. rezar , Mr. Hervé, que no 
rezo por mí.

—¿Pues por qué criminal reza V ., maese Kado?
Esta pregunta fué hecha en un tono de cólera y de ame

naza que el guia pareció desdeñar, porque coiitesió en se
guida sin turbarse lo mas mínimo, aunque su voz pareció 
dulcificarse con una leve sombra de tristeza.

—Ke/o, mi amo, por aquellos que han olvidado sus rezos 
a) aprender á amenazar á las gentes del país que les mecie
ron en sus brazos cuando eran niños.

Este llamamiento hecho á recuerdos muy gralos por una 
voz que en otro tiempo era amiga , ablandó súbitamente la 
altivez del jóven hasta el eslremo de conmoverle. Por un 
capricho singular de su alma , le hizo mas impresión la re
probación cándida de aquel labriego, cuya ruda probidad le 
era bien conocida, que el anatema lanzado por los labios de 
Bellah. Ni siquiera pudo persistir al deseo de combatir las 
prevenciones en cuyo nombre le habla censurado aquel 
hombre sencillo.

_Tiene Vd. razón, mi pobre Kado,—repuso,—muy mala
es la época que venimos atravesando, y que constituye en 
enemigos á los hijos del mismo pais y de la misma casa, 
¿pero de quién es la culpa? Usted que tiene el alma recta y 
me conoce, ¿ puede creer que haya yo renunciado á todas 
mis afecciones sin verme arrastrado por algún nuevo deber 
que Dios me imponía como una ley?
_No hay deberes nuevos,—dijo Kadocon tono sentencio

so:—lo que era justo para mi padre, lo es 
también para mi. La verdad no varia.

—Y sin embargo, — repuso Hervé,—á 
Vd. mismo he oido contar que en una 
época muy lejana de nosotros, las gentes 
del país rezaban delante de las piedras, 
como paganos.

—Sí, amo mió.
—Pues bien, para ellos esa era la ver

dad ; luego, cuando llegó á ser conocida 
la religión de la cruz, los primeros que 
renunciaron á sus falsos dioses para ob
servar la nueva ley, fueron llamados infie
les y traidores. Se les dieron esos nom
bres que Vd. me da , y se les dijo lo que 
Vd. me dice, que la verdad no varia. Y 
sin embargo, habia variado.

—Es que la ley del Evangelio era bue
na,—dijo el bretón moviendo la cabeza:
_esa no mandaba á los hombres que des
pojasen y matasen á sus hermanos.

—La leymandaba,—replicó Hervé con 
energ ía ,-que  se tratasen unos á otros 
como hijos de la misma sangre, como á

ftCí.í4 5t h<rS¿f/'Ti  . Su?
VáyÍ,‘

Vaciador de Málaga, afilando gratis las bayonetas y sables de los soldados 
en la calle de los Santos, esquina á la de Compañía.

(Remitido por nuestro corresponsal D. Feriiaiidj liorluc )

nos , y los han despreciado y oj>riinido, es |>or lo que la 
causa de la verdad y de la justicia esta con los que comba
ten contra esos hombres.

—Si, entiendo bien lo que Vd. me dice, mi amo,—dijo el 
guarda-bosque, que liabia prestado extraordinaria atención 
á las palabras de! jóven Oficial,—esos hombres son los que 
llamamos los señores, los nobles ; pero lodos los antepasa
dos de Vd. fueron señores,¿dice Vd., según eso. que sus 
padres y abuelos fueron criminales?

—Mis padres, amigo mió , se creían justos al obrar como 
lo hadan. Dios ha iluminado la época en que vivimos con 
una luz que rehusó á los tiempos de aquellos. Yo hubiera 
sido culpable si por mi propio interés hubiese permanecido 
adherido á las costumbres de mis padres, euando mi con
ciencia me mostraba la iniquidad de esas costumbres. Esos 
cumplieron con su deber, yo cumplo con el mió.

—Son ideas que nunca me habían ocurrido, — dijo 
Kado.

Luego reflexionó un momento y añadió:
—Nunca he estudiado, Mr. Hervé,como Vd. sabe, y me 

cuesta mucho trabajo escribir mi firma; pero tengo la cos
tumbre de pensar con frecuencia en lo que oigo decir, ex
cepto en las cosas de religión, que solo á Dios pertenecen. 
Pues bien, mi amo, dicen que queréis que ya no haya gran
des ni pequeños, ricos ni pobres, sino que todos sean igua-

N

les. Acerca de eso, me veo precisado á decir á Vd. que es- 
imposible que asi suceda: Dios ha hecho hombres fuertes y 
débiles, hombres de talento y tontos, hombres laboriosos y 
holgazanes; en vano será que se destruya á muchas criatu
ras, pues no se logrará alterar la voluntad de Dios.

(Se eonWnuord..̂
—g-'T'Sjcrvt»*»

A M E E T E IS iG m .
Con el número de hoy repartimos á nuestros suscrilores de El Mondo- 

la lámina del Panora»nfl de \a Sierra de Bullones, primera del Albom de 
Africa que pensamos dar á lús.

Esta publicación constará de 16 á 20 láminas, tiradas en papel supe
rior de grandes míír^enes y á dos lineas. Se publicarán dos cada mes.

Losseñores suscrilores úEl TAvudo Militar podrán obtener dicha pu
blicación pagando 5 rs. por cada una en Uadrid, y en provincias 8 fran
ca de porte, pero entendiéndose que han de pagar seis adelantadas. Los 
no suscrilores á El Mundo pagarán 12 rs. por lámina suelta.

O T E A ,
Como verán nuestros suscrilores en las condiciones que á continuación 

insertamos, se ha rebajado á 10 rs. el precio á tos no suscrilores de l» 
Caceta, en ves de 12 que pagaban hasta el presente.

coitd: c: o h e2
_  ̂ la suscriíion.

f t
_0
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EL MUNDO MILITAR. |
EALÜUÁ TODOS LOS DOMINGOS.

B/..

i’E

criaturas hechas del mismo barro, y por ««„pa5« de lo. Ayudante, del Exemo. Sr. General
que hay hombres orgullosos que han ol- — j_, v u .—
vidado esa ley, que se han creído de una 
naturaleza superior á la de sus herma-

en Jefe del Ejército.
(Remitido por noestro corresponsal ti. M. C.)

V i
i PRECIOS. I
S  P A R A  LO S SU SCItlTO R ES A LA GACETA M IL IT A » . ^

1 E N  E S P A Ñ A .  !
s  5
^  Ilaclenflo la luscricion Pur medio 3

 ̂ <tirecfunien(e. de tus corrctponsale». y

R  4 mes, . . .  K roülus. i im-s. . . .  o reales. &
»  3 ><]. . . . S( S id. . . . i(> a
Y 6 id. . . . -ilí C Id. . . .  NO f
( 4 afio____ 85 4 alio____  ue ]

^  E N  L . \  H A B A N A  Y  P U E R T O - l l I C O ,  |

1 6 iiieset..............................................................  uo reales. V
j  4 afui..................................................................... 100 i

I  E N  F i U P i N A S  Y  E L  E X T llA N - lE B O . |
i  e meses.................................................................410 reales. f
V 4 alio.....................................................................ÍÜI)®    'Q

P A H A  L O S  N O  S U S C R IT O R E S . #

I  EN ESPAÑA. I
\  4 m es .. . .  <S reales. I m es,. . .  43 rraleS’ «
\  3 id. . . .  30 3 id. . . .  38 I

¿  C id. . . .  00 6 d. . . .  *0 g
g  I afio. . . .  l ío  I alio. . . .  «S* I

í  E N  L A  H A B A N A  Y  P U E R T O - B I C O . I

A 6  .............................................................. lU  realeo. g
I arto................................................................. 484 P

?  E N  F I L I P I N A S  Y  E L  E X T U A N J E H O . I

)  6  ...............................................................134 reales. g
C¿ 1 «ño.................................................................................. P
Y  I'm provim-.ia iio se admite siiscrícion por menos de ires meses. S
I No se servir! susvrieioo a lguna, bien sea hecha direelainenie. bien V
l  por medio de los corresponsales, i  cuyo aviso no so acompañe el Un- fe 

Co pone. gcJ Lili mlnieroi sue los se venderán á 4 reales. . 3
í  1.05 Burtort'i suscrilores que no quieran esperimunlar retraso en el S
I envío del pi-i ifidico, se servirán renovar la suscriciun dles días ames del ! 
}  que termine la que leiigao hecha. „  . B
fe  |,ossefiorei que se suscriban en los meses de noviembre y diciembre g
V  recihirfin de regalo un magnifico mapa de gran tamaño del imperio de 9
I Marruecos, estampado en papel de superior clase. y
, Se soscribe en Madrid en la Admiulsiracioii de la lU c liA  Militah, i

calle de San Bernardino , nilm. 7 : en las librerías de ¡loro, Puerta del t  
^  S o l: de Duran, calle de la Victoria, y de BaUly-BuiUere, Drliicipe. ^4

C orrespondencia  p a rticu la r .
S r .  D. F  G .— G e ro n a .— R e m itid s  su  r e m e s a .
S r .  f). D. H .— L eó n .— id .
S r .  D. F . I .— E zca i'a y  — M .
S r .  D. J .  A .— A lm e r ía .— lá .
S r .  I ) .  F . R .— C a rfü ffe n a .— Id .
S r . R. M. L .— C o r tó ^ e n a .— Id .
S r .  D . A . T .— T a rragona .— Id .
S r. II. V . M .— S e p f / / a . - I d .
S r .  Ü. H . H.— m ia g a .— U .
S r .  D . V . B .— U olina  d e l P a la n c a r .— Id .
S r. II. A . G.— S o / * r . —Id .
S r .  D . J . N . A .— T a r i fu . - i d .
S r .  D . B . B .— P a m p /o n f l .— id .
S r .  D. M- d e  S .  A— P a m p /o n a .—lil .
S r . U. M. B .— P e n t t í .— Id .
S r .  D. R . R .— C a r to ^ e n a .— Id .
S r . l>. 3 . M. A .— O ropM rt.—Id .

Por lodo lo no Armado, «I Secretario D. losd Siono t Sdroa.

D irecto r y p ro p ie ta r io , D. M. P k r b i de Ca str o .
E d ito r  re sp u n sa b le , D. Jacinto Rodrigues.

Irop. y L lt .  d e l Atla s , i  c a re o  de  J .  R o d ríg u ez , Sa» Bernardien, 1 .
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